La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Martes 26 de Abril de 2011

Santoral: Nelson, Marcelino, Isidoro 

Hechos 2,36-41 Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo
Salmo responsorial: 32 La misericordia del Señor llena la tierra. 
Juan 20,11-18 He visto al Señor 

En aquel tiempo, fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por qué lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, de pie, pero no sabia que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?" Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: "Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que significa: "¡Maestro!" Jesús le dice: "Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: "Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."" María Magdalena fue y anunció a los discípulos: "He visto al Señor y ha dicho esto."

Pedro, encendido de ardor evangelizador proclama: Ese Jesús al que crucificaron, Dios lo ha constituido Señor y Mesías. Desde allí, aquel Pentecostés y el de siempre, hizo mella, lugar para que muchos se convirtieran. Esa conversión es el resultado del encuentro con la verdad resucitadora de un Dios que nos ama.

Ayer matamos a Cristo ahora regresa no para vengarse, sino para amarnos. Ese reconocerle es la conversión que tiene sus pasos: Arranca con el hecho histórico de la resurrección desde el testimonio apostólico, acogida de la palabra, conciencia del propio límite, acto de la fe, expresión pública de la fe en el bautismo, cambios concretos, integración en la comunidad cristiana, formación en la escucha de la enseñanza apostólica, la práctica de la caridad y la celebración de la fe. 

Volver al bautismo es la clave. No de recordarlo, porque eso es lo que nos ha pasado. Nos hemos quedado con el recuerdo de un día, de una fiesta, de unos padrinos y ya. Se hace necesario compromiso.


Ante esa llamada muchos hacemos como el novio que vivía emocionado por que tenía novia y por eso se emocionaba y cuando la novia le dijo que lo más emocionante era casarse, éste salió corriendo. Somos demasiados que vamos a misa, rezamos pero nada de comprometerse. Necesitamos fieles emocionados, fieles apasionados, feligreses deseosos de llevar el amor de Cristo fuera de la iglesia, Llevar el compromiso con Dios fuera del templo, la iglesia necesita fieles que vivan comprometidos con el Señor. 

Claro, quien no se quede un ratico delante del Santísimo. Quien lo lea la Biblia y se despierten ante la noticia gozosa de un Cristo vivo. Nunca tendrán el valor de comprometerse. Esta invitación la encontramos al final del evangelio de Mateo y dice así: “Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Por mi parte yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin de la historia” (Mt 28,18-20) 
"El misterio pascual, que reviviremos durante los días de la Semana santa, es siempre actual. Nosotros somos hoy los contemporáneos del Señor y, como la gente de Jerusalén, como los discípulos y las mujeres, estamos llamados a decidir si estamos con él o escapamos o somos simples espectadores de su muerte".
 (Juan Pablo II)
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